
A b r il  8  d e  1876. H O S P I T A L  D E  B O L S I L L O S 7 °  J e r in g a z o

Or VIAREGTA 
Director en gcfe.

1 FUNCIONA LOS SABADOS. f 
r Suscriciott, convencional—Ejemplar, 4 cts. 1

J. RlDAJAS
Gerente tipográfico.

CALENDABIO 1 deber en recomendar al publico montevi-
-"Santos Dionicio y Amancio, .Jja Jeringa, como lo demuestra en sn can-S abado 8 

mártir.
San Dionicio nació por casualidad bajo la 

benéfica .sombra de nn corpulento alcornoque 
y pe crió entre una tierna recua do pollinos, 
por lo qne á una edad algo temprana reci­
bió el correspondiente diploma de rebuzna­
dor de primo cartello.

Mas tarde pasó al Paraguay á eje’*cer su 
profesión donde se sabe se instruyeron las 
primeras diligencia para el juicio de su bea­
tificación allí mismo practicada, consiguien­
do de este modo que el pachorriento pueblo 
paragnsyo le adornase la teeta con varios 
ramos de cardos y ñangapiré.

Despaos se trasladó á Batuecas en calidad 
de porta-colas de su finada santidad Pe­
dro I  y aunque conocía que no era apto pa­
ra  desempeñar ese puesto ni á lazo quizo 
largar el his<^o de sus juiciosas bendiciones.

Murió de una terrible indigestión de sen­
tencias en. boiTodor.

El clero nacional lo tendrá presente en las 
letanías, maitines, vísperas y nonas de la pró­
xima Senaana Santa y no faltarán apologistas 
que hagfan conocer su viday milagros en al­
guno de los siglos venideros.

San Amancio fué pedagogo municipal, 
aunque sin padrinos. A  causa de aplicar al­
gunos palmetazos se le dió el castigo de apren­
der de memoria un arüculo choripzo muy pa­
recido á los Matrimonios antediluvianos del 
periódico q/ícioZ (sic!)

A las 24 horas de la lectura antediluviana 
murió e l . infeliz Amancio mereciendo mas 
tarde el título de mártir en grado superlativo.

SOL—En Buenos Aires achicharrando á' 
muchas casas de comercio. ..

LUNA—Llena de economía; se le supri­
mirán las narices para pasárselas á  la Comi-^ 
8Íon de Salubridad.

catura y como lo dí^o eu su prog^ma, sigue 
y seguirá/mn^ondo á todo \o jeringable',— 
mas claro, será nn coutinno conira-jeringato- 
rio para todos los jeríngadoree de la Patria 
que convertida eu tambera por los mas es­
candalosos mamones, presenta hoy la figura 
de un esqueleto.

Por lo demas, sí solo aparece en nuestro 
grabado la fecha del príwi^ pmnparo como 
un humilde recuerdo para nuestros favo­
recedores, es por que estamos plenamente 
convencidos de que el pueblo sol^rauo tiene 
grabadas con imborrables cnractéres, ya en 
SQ corazón ya eu sos bolsillos, todas las fechas 
en que comenzaron loa terribles y verdaderos 
jeríji^az#* del desgobierno de D. Perico.

taris la propaganda jeringatoria y la difu­
sión de los métodos mas eficaces en su apli-

£s patriótica también por qne por su me­
dio se salvan de ir al hoUo machos hijos de la 
Madre coman, que se conservan para la 
hueca.

Por tanto eu mérito de lo dicho y de lo 
que queda por decir, á vuestra magÁnimi- 
uad pido 08 digoeis acordarme -«na sub­
vención de cien cobres para pelechar j  salvar 
la patria.

Esjuatlciaé igualdad etc.
La Jeringa.

Carta de Calisto el ñato á su 
amigo Bodajas,

P o r  n o  s e r  m e n o s
E l Tapón propüso un proyecto de decreto 

para otra subven<^ncita periodLtica, estimu­
lado maná llovido sobre el mesire sin pal-
netq:,

d* boUiBos, Abril 8 do 1876

L o  p r o m e t id o  es  d e u d a
Como ló anunciamos eu nuestro número 

anterior, desde hoy aparece nuestro humilde
periódico engalanado coa Wcaricatura que va .
al frente, artisticameuto grabada en madera alimentos y otras yerbas sin los geringatq- 
por el'Sr. José Nelli á quien nos hacemos un |'rios! fíe ahí por que es altamente humani-

Por no ser menos La Jeringa, enderesa 
con todo reepeuto álos Dioses del Olimpo la 
signiente solicitud, fondada en los méritos y 
servicios qne vá á esponer y cree le dan de­
recho á otra Bubvencionoito, aunque sea de 
á  cobre.

La Jeringa en la mejor forma, se presenta 
ante los Dioses del Olimpoy espone. Qne sien­
do el jennpar al prógimo una ciencia; y que 
concretándose esclusivauieute á ejercitar y 
difundir los mejores métodos del jeringato­
rio y á propagar las meis sábias doctrinas so­
bre el particular, viene ante vosotros á soli­
citar el apoyo de 1a vaca gorda, convertido 
en subvención para poder mejor llenar la mi­
sión humanitaria y patriótica que se ha im­
puesto.

Sin La Jeringa que jeringa, sneumbirán 
los estreñidos que reclaman jeringatorios;— 
Los sordos que necesitan del chorro en los 
oidos para destaparlos, y por fin todos loa pa­
cientes á quienes ios Galenos se los recetan 
aunque sean de agua de malvas.

¡Qué seria denlos parvulUloscuando les 
ataca el ñato!

¡Que seria de los febricientes, de los que 
salten irritaciones de vientre por los malos

Le escribo esta, amigo viejo. 
Casi bastante alegrón 
A cansa de nn mancarrón 
Qne corre medio parejo;
Si bien dicen qne consejo 
A nadie ayuda á pagar, 
y  asi le vino á pasar 
A un inglés qne dijo á un chico 
‘Kilasalo al ^a to  del pico 
Y hácelo desencíllar.'’

Era esto en unas carreras 
En que como aficionao 
Llevé un potrillo gateao 
De sudarle las bajera^
Le metí amigo tijeras 
Como quien trasquiléis ovejas. 
Le despunté las orejas.
Le untó las patas con sebo 
Y  lo dejé como nuevo 
A sigan mi maña vieja.

De ahí cayó aí pago el inglés 
Con un fiete doradiUo,
Le echó el ojo á  mi potrillo^ 
Y dgo al muchacho yes;
A rr eglamos, y despuee, • «
A que seguirle Contando; . 
Salió el inglés corcoviando 
Guando vio desde el palenque 
Que sin bajarle el rebenque 
Le iba el potrillo robando.

Se fué el inglés cabisbsjo 
Sin un sinquiño en el cinto, 
Y aquello ftxé un laberinto

■israo de la vtolÍDia do Pebre- I ‘>“8*!
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Pero sin pegarse un tojo;
Toda es jente de trabajo 

de este pago hoy en día,
Y viera lacueteria ^
Quo se queni6 en cada viaje 
Cuando todo el paisanaje 
Se ganó la pulpería.

Yo me gané el mostrador 
Para ponerme á tobiar,
Y comencé á combidar 
Como que era el ^nador;
Poco á poco entro en calor 
I jb gente con la bebida,
Y ya medio divertida 
hte dijo, v ^  Don Caliste,
Cuente algo de lo que ha visto 
Acontecer en la vida.

De ahí me puse á hacer el cuento 
Como lo supe, tal cual.
Del caso qne á un General 
Ijg ha dado un gran sentimiento. 
Dicen que un puro lamento 

.Don Nicasio se volvió 
■Cuando el otro lo apretó 
Para obligarlo á toparse,
T  quiso asi descartarse 
Aparcero,. . ,  y q'iQ s© yol

Pero, pucha, M tartamudo 
Que es mas peor que los pesares 
Le cayó conloa dos pares
Y el hombre, amigo, no pudo;
Yió qne guapiar era al fiudo 
Porque ya está segaton,
Xja cosa seria á facón
Y fhltándole la vista
Por 'mas que el hombre sea arpista 
Tenia que ser cobardon.

otro modo estoy por creer 
Que el general no se arroya,
El tiene mucha bamboya 
Peto no se hace correr;

«Peto qne le hemos de hacer,
‘ La embarró, no hay que dudarlo, 

Asi al menos oí contarlo 
Como nna cosa segura;
¡Quizás sea nna impostura 
Asi como por chnliarlo !

¿Y qne me dice aparcero 
Del seBor Gobernador?
Dicen qne sigue mejor
Y no se porta tan fiero.
Que ya ha sacao algún enero 
De aquellos mab averiaos,
Y  qne aunque los desgraciaos 
Están como anos pichichos 
Focas o i ^  dá á sos dichos
Y los ds|a reculaos.

De ese modo amigo Don 
Siempre 'se ahorra algunos cobres
Y aanqne no salgan de pobres 
Ko se empeña U Nación,
Esto amigo es mi opinión
Y aunque soy medio brutaso 
Xiipbien hallo yo del caso

á  todo aquel qne ha robao 
'Se le  eche nn pial de bolcao 
Pasa pegarle nn porraso.

Eso pronto se despacha 
Con ir  bascando la vuelta 
Para obrar ha cencía cierta
Y  descnbrírles la ilacha;
Cada nido de vizcacha 
Se revuelve despacito

Y asi poquito á poquito 
Se les sacau y so aprueba 
Las cacharpas que á la cueva 
Se á llevao cada vichito.

Quite amigo, ya es ofensa 
Vor d cada pelágato 
Con uno sangre do pato
Y mas plata que vergüenza;
Es preciso se convenza
El Gobierno de esta tierra
Que á quien hay que hacer la guerra
Es amigo á los mamones,
Y tendremos patacones 
Si en este punto no yerra.

Y aquí acabo Don Joaquín 
De escrebirle esta por hoy,

. Voy á ensillar y me voy 
A verlo á mi serafin.
U n sombrero de budín 
Le encargo que sea barato,
Ahí le mando ese retrato 
Pa que ponga en sn gaceta; 
Memorias á Goyo geta
Y ordene á Calixto el ñato.

Pero en cambio esterminad á los prut& 
tadorcf de la Nación y borrad para siein 
del Presupuesto general la palabra chu^ 
dina. ^

Basta.
Envaino por hoy mi peñóla para 

me concienzudamente en mi bufete del ^  
yecto que, en 77 artículos y 107 inciso» 
comenzar á publicar en el próximo néuu, 
de este jeHngietioiico ‘pergamino.

Habitantes de ahí, os saluda el do aci;

Vuestro— 2. ® Salomón.
H&bitioiUo Dámtrg 7

C o r r e s p o n d e n c ia  d e  u n  lo co  
m a n iá t i c o .

‘̂República Vilardebó á 6 del mes de 
las economías del jeringado afio 1876

Pueblo lanudo!
He visto; nó, han llegado hasta el delicado 

sentido de mis orejas los gloriosos cantos de 
¡Aleluya! (cada cual con la suya) de la que 
llamamos Libertad d emoyera, há poco amor­
dazada ferósticamente con el terrible tarugo 
Varelamas y compañía!

¡Oh sacrosanta libertad, yo te  salado y pi­
do al inmortal Basoa te  envíe desde el reino 
de los mansos la mas entemecedora inspira­
ción!

¡Y á mi, divina diosa, qne despnes de una 
pojretada de afios vuelvo á mojar mi péfiola 
en el maravilloso “ tintero mágico" ilumíname 
para salvar la Patria de Tata Nin, por medio 
de la verdadera economia-caaera.

En cambio te ofresco no provar en “siete 
vueltas de esfera” la homeopática tumba con 
quo nos alimentan los sirvientes de este an­
tiguo templo del verdadero pensamiento li­
bre!

Tift economía-casera que nada tiene qne 
ver con la de cabo de vela, como filosófica­
mente lo puedo probar, debe dar los mas 
maravillosos resultados llevada á efecto co­
mo yo lo tengo pensado.

Repito qne voy á salvar á  la patria del 
hambre qne la aflije; que la salvaré por me­
dio de nn proyecto esclusivamente nacido 
de mi cacúrnen", sin exijir que se me nombre 
ministro ni se me dén las extraordinarias 
como á D. Andrés, sin hacérseme banquero 
nacional, ni contratista, ni proveedor, ni si­
quiera miembro municipal.

No necesito ser nada; mi cabeza encierra 
hace diez afios, dos meses y un dia, el ver­
dadero proyecto salvador.

Yo he sido empleado de la Provisión en 
tiempos del memorable sitio; yo sé lo que 
son necesidades de estómago; yo sé lo que el 
numeroso pueblo menesteroso necesita.

S. E . Don Lorenzo me conoce ó me ha 
conoci'd o cuando en época peleaguda repar­
tíamos boletines.

¿Queréis pues, qne salve al pueblo?
¿Queréis que inmortalize al gobierno?
¿Queréis que destape el tarro económico*''

Bien está:
¡Dadme 25 millones deporotot, 5m¡| 

rc/o« y DI odia escuadra de la que se ^  
vendiendo á éobre la tonelada, y ol des»? 
rado pueblo atraveí'ará el entrante
no con el estómago repleto!

U n  s u s c r i to r .

El paisano Ronquillo que suscribe, noa n|j 
la publicación de laadjnnta carta.

Accedemos, dando traslado á su aparte 
Oantoneillo:

Sr. D. Joan Miranda Filofio Melonisntt.
Cerro Calvo Abril 4.

Reciencito recibí '  \
Su tan mentada Jeringa 
Que en otra se la pedí 
Para lermela Dominga,
Pues yo ya estoy cegatón
Y no veo cuasi nada,
Tengo la vista fiublada
Porque ya soy. mancarrón. .. — 
Dejemos esto; no importa •
Y  pasemos á otra cosa 
Porque el tiempo se me acorta
Y será larga mi prosa.
Sigan me á ¡eido Dominga 
Veo, le dáu de m i flor 
Aun respetable sefior
En su bromista Jeringa;
Si es cierto lo que ella dice
Y  asigura Oantoneillo 
Veremos si contra dice 
A q u e llo ... .lo del bolsillo;
Mire qne es mucho decirle 
A  todito un E®- Alcalde 
Quien deberás va á  pedirle 
Satisfacion, y  no embalde;
Pues lo tra ta  Oantoneillo 
De vicho de mal agüero.
De avestruz y hasta de pillo..........
¡Eso don Juan está fiero!
Ignoro quien podrá ser 
M'ambien aquel 
¿Si será un calvo-pelático 
Del pago y de gran saber?
Si es ese cuente siguro 
Que pronto vá á  r«¿r«car
Y á do ser el pleito escuro 
Si se llegan á  trenzar.
Salga el sol ppr anteqnera 
Si lo que digo es un hecho.
Para mi la cola es pecho
Y el espinazo cadera.
Recuerdos, en conclnsion 
De mi parte y de Dominga,
No escacee sn Jeringa '
Aunque cueste un patacón;
Y  diga de refilón 
Al paisano Oaiondllo
Que si habla al santo boton 
Va á bolearlo—P . Ronquillo»
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JERINGAZOS I Qué le den una medalla de cuero de zorro
I y una orchata!

¿Que ae necesita en eatos buenos tiempos 
para adquirir posición, medrar y ser hombre 
de importancia?

Se necesitan cuatro cosas. Audacia, char­
latanería, dejar la ver^icnza atrás de la 
puerta y buenos padrinos.

El pescador de la celebre ^ an ja  modelo 
de Palmira (migo clavo chupandina) preten­
de una 2.* ediccion de pescada mas gorda 
con el nombre de catastro general do la Re­
pública.

Que lo emplumen con 40 mil cogollos de 
timbó!

Con cerote y compañia.
Dicen que andan ciertos jaeces de paz y 

otra# yerban, con motivo do la próxima 6ar- 
rtda que el Tribunal piensa llevar á cabo.

¡Como andará Oac\t.nda y su secretario de­
fendedor!

Probablemente con retorcijones en las tri­
pas.

Que le dén chocolate y le apliquen la má­
quina eléctrica!

Vivezas jesuíticas. Con toda la caridad 
evangélica imaginable, Fray Tristan en com­
binación con el cura lo sacaron 4000 morla­
cos al Estado, para reparaciones de la Me- 
tropolitana, por que la pobresita no tenia 
aceite apesar de todo el que le gotean las ren­
tas del curato.

Pero se le oenrrió á un papelista decirle 
que era exagerada la cifra para las pretendi­
das reparaciones, y el Mensajero que es de 
conciencia, le copa el dicho con la cuenta del 
gran capitán; que vale decir, que aquello de 
las refacción es no fue mas que una astucia 
6 viveza jesuítica para atrapar los 4000 á 
cuenta de cuentas atrasadas que guardaba 
ímpeetore.

Vaya ese chorro. '

¿Porqué será?
El intrépido Administrador D. Pepiripito 

se ha eclipsado, sin escribir siquiera la des­
pedida, del frente del Ferro-carril.

¿Se retirará del arenal penodistico?
Que lo declare.

¡Pohrecito! Dicen las crónicas que D. Pe­
dro Yarela vendió su soberbia quinta del Mi- 
gueleteen ciento y tantos mil pesos á D. Lino. 
Otro pobrecito.

Buen provecho.

Desgracia con suerte.
El joven R. K K que noche y dia no salia 

del gabinete de los Espejos fantásticos, go­
zando de mil modos ante el espejo aumenta- 
¿iuo, antenoche á estado á punto de caer des­
mayado.

Figuraos, lector, que por una de esas dis­
tracciones tan frecuentes on los pensadores 
como el mozo á que aludimos, vá y se mira 
en el espejo diminutivo que convierte al mas 
gigante en pequeño enano, y . . . .  ¡oh rábia! 
verso del tamaño de una pulga y correr há- 
cia el Mercado viejo fue obra de un minuto.

Felizmente ha llegado á consolarlo el em­
pleito que acaba de conseguir.

Vale mas asi.

Y le encantan los ojos de la chica.
—Sabe Vd. la lección?—Toda la pieaa. 
—Pues empecemos ya.
—Retire Vd. un poco la cabeza.
Que hace mucho calor.—Perdón.. yaeat 
Ese tiempo se toca con asombro 
Mas sostenido, el «i.
—Retire Vd. su mano de mi hombro;
No se acerque Vd. tan to ..—¿Así? —A 
Eso vá con pedal, .asi. .Cuidado!
No me pise Vd. el pié.
—Vuelva á tocar lo mismo. .  ¿la he pisad 
PidoáV d. mil perdones.—^Nohaydeqt  ̂
—Tenga Vd. esos dedos sobre el piano,  ̂

Continuando el sostén..
—¡Ay, ay, ay! No me aprete Vd. la me 
—Siga— ¿Voy bien? — Bravísimo! m „ 
bien! Ese alegro mas rápido, cresesndo, 

Mi, sol, do, re, mi, fe . .
Mi amor también, hermosa, vá creciend 
—Mire Vd. que está oyendo mi mamá. 
—Una pena terrible me lacera;

Deme Vd. inhumana.
Una esperanza por fevor, siquiera,
—̂Dnne Vd. la lección para mañana.

Con la música á otra ^ r te .  
Los castillos en el aire

marse.
Los infontiles de cornetín, clarinete, trom­

pa y bombo que empezaban á tomarle el gus­
to á  la fílannónica, y que prometían aumen­
ta r las músicas celestiales, se han quedado 
mirando.

Se dice qne el Fomento los cubrirá con sus 
ál<w, que pagará el instrumental y qne dará 
un concierto.

Se destapó el tarro.
El pillastron de Molinillo, que ni por un 

queso abandona á  su querido amo, nos ha 
venido á declarar indireuiamente, que el in­
cógnito redactor del Ferro-Carretel no es 
mas que D. Javier X  y eteehetera.

El sucesor de D. Amadeo vale un Perú.
Felicítese el pueblo!

Lo van á jubilar.
Al célebre Teniente Alcalde de la Union y 

juez, defensor, escribiente y a g u ac ilím p a^  
bus Sr. Comparada, lo jubilan en breves dias.

Al fin, después de 17 afloi^de empuñar .el 
báston de lajuiíict® vemnal, deja el puesto, 
incluso uu picAoucíío de alcalde por lo que
poteres contingeres.

Amigo alcalde mil fe* *fe« ilícita* »ta...cio-

En el “Ferro-Carrir del miércoles, ha­
blando su nuevo Redactor de la forzuda re­
nuncia del jóven Pelayo, dice muy suelto de 
cuerpo:

. . .  ."Mientras tanto loque nos enseñan 
nuestros principios, lo que nos manda nues­
tra ley patria es bien distinto por cierto de 
la doctrina del Sr. Várelo, de arrojar de su 
empleo á un empleado digno (é intelijenie 
falta agregar nqui) sin justa causa y sin pre­
vio juicio, solo por que no piensa como él.”

Y agi*ega el moralista redactor, con infu­
las de un predicador de Viernes Santo:

"  ¿Donde iríamos á parar si semejante 
JIÓNSTRüOSiDAD prevaleciese?.. . . ”
• IriamoUsápurur (decimos nosotros) ó una 
Cámara foírnftda de cabos y sargentos para 
aplaudir al mas corrompido de los ^biernos 
y pisotear les verdaderas leyes patrias!

Iríamos á parar á lá capital del Brasil, 
en calidad dé secretario chupandina para dis­
frutar del mas delicioso íarron!

Iríamos á parar á los cuernos de la luna, 
si hubiera seguido el bochinche y las oijias!

Y aquí 2><^ramos para que el articulista 
nos diga si deben entrar en la categoría de 
las motistruosidades el echar á la calle á un 
centenar de empleados cumplidores, aptos y 
honrados sin mas “juicio prévio" que un yo 
lo mando y sin mas *‘caasa” que leer unos 
el periódico Diez de Enero, süponeblos trico­
lores á otros y tener parientes priMÍpistas 
los demas.

Y con esto y nn bizcocho hasta el sábado 
á  las ocho.

Exelente predicador.
Hace noches asistimos al templo de la C 

cepcion (como buenas cristianas) y nos g 
tó sobremanera las cortas pero justísimas 
labras pronunciadas por nn sacerdote 
quien no conocemos.

En su discurso arrimó duro y par^o ; 
infestante plaga de adivinadoras, máj 
y semi-brujas que para vergüenza de m 
tra culta Montevideo se anuncian en ciei 

I diarios.
También dió sus palos á las fanát 

(aguanten la mecha ciertas viejas lectoi 
la Jeringa) que creen de mal agüero el ci 
de la lechuza, los números, impares, los 
ños malos, etc. etc.

Vaya un ¡bravolj para el predicador 
jeringazo para las| amigas de la adiv 
cion.

¡Que pillastron!
Dicen que el Remitido aparecido última­

mente en el diario de Pepin y que ha hecho 
reir mucho ácierios jóvenes distinguidos, es 
obra del privilejiado caletre de D. Javier X. 
MoUsUlo.

Y á propósito de la iglesia Concep 
Desearíamos que su señor Cura toman 

gana medida respecto á la acomodadora ú 
quiladora de sillas y el sacristán, qne I 
castigando perros y aquella convirtiéndoJ 
eotoi ra, perturban repetidas noches á loJ

Respecto á las propietarias de aaient< 
á cada paso jeringan á todo vicho con a |  
lio de—¿qne número tiene Vd?—¿Esta i 
su silla?—¡Afuera de ahí!—¡Compre 
si quiere sentarse! etc. ya les apliearemcj 
jeringazos del caso si no se corrijen.

Lo bueno y lo mejor.
Una linda señorita snplicaba á su 

que le permitiese casarse con el hombre 
amaba; pero como semejante matrimonfl 
conviniese al padre, trató de disnadirl^ 
ciéndole por ultimo:

—San Pablo, hija mia, dice qne ea > 
casarse, pero qne es m^or no hacerlo. I 

—Papá, replicó la hermosa con vi 
hagamos nosotros lo bueno, y dejemos I 
otros lo wig'or.

CHOREITOS
UNA LSCCION DE PIANO.

La discípula es jóven y muy viva 
(El dúo asi se explica)

La roz del profesor es expreiira

A  mis lectoras.
Queridas: para el sábado de Alela! 

ofresco una revista de Semana Santa e |  
8 0 , 'si mi moyera llega á  inspirarse.

EUá tratará de trajes, modas, sneesd 
Quedáis prevenidas.

r .  Verdeyuá

ismo do la .relima de Febro- | VII



X.A JERINGA

DEOGUEEIA
Estoy eaojadoTTectoras ;imigas y si 

os tomáis la molestia de leer mi secciou, 
sabréis los motivos que me sulíurau:

Asistí el domingo á la Manna y  os 
ffai-anto que aun estoy lamentando el 
%irupicio, cometido por esos asesinos 
del Teatro que se llaman coros. ¡Qué 
horror! que desafinación! Parece que 
Be hubiesen combinado esos Señores y 
Sras. para despedazar á Arrieta y lo 
consiguieron.

Pemandez magnifico, sublime, como 
siempre. Hermoso superó a las espe­
ranzas del público. ^

El tenor, salvo alguno que otro inci­
dente desgraciado en el transcurso de la
obra, cantó pero.......Saez, cantó, pero
I a mayor parte del auditorio quedo 
en ayunas, por no saber si cantaba ó llo­
raba.*.................

Las damas bien!
Los precios muy altos y la concur-

•encia regular porque era................do-
ningo.

Cuide la empresa de no fastidiar al 
júblicO; por que sino se ha de arrepen- 
ir. Yaya este jeringazo por via de' 
muncio.

'  9 $
Hola Rocamhble, qué tal?
—Bien amfgo Crémor, y  voz?
— Yo bien, pero noto en tu semblan- 

e un algo que revela que estas disgus- 
ado.

—Te equivocas.
—Pues me alegro, respóndile, pues 

un cuando he visto en un diario ves- 
•értino que te tratan mal, supuse que 
.0  te harían mella, por aquello de que— 

Si tu quieres convencer 
A tonto, pillos ó locos,
Loco tú te has de volver 
Y  disgustos á mi ver,
Has de sufrir y  no pocos. 

—Pierdes tu tiempo. Crémor, pues 
o me preocupa nada de lo que dice el 
3mitidlsta de la Tribuna, en quien he 
escubierto un filósofo mugriento y  á 
uien no quiro darle el gusto de contes- 
ir por temor de infestarme.

—Todo eso está muy bien, pero, si 
e b e ^ o r  que no pagas?

—Yo, por que no quiero.
—Te llamarán tramposo.
—Tante mejor, pero no me llamarán 

>nto.
—No convengo contigo.
—Y  que empeño es ese? desde cuan- 

0 te has metido á moralizador?
—Yo DO me he metido á moraliza- 

Dr ni á nada, sinó que veo que al que- 
sr tu hacer un favor han tomado el rá- 
'mo por las hojas y  te vituperan, di- 
endo que debes cuotas atrazadas y 
TOS teneres; y lamento tal incidente. 
—Vueilyo á decirte que pierdes la- 

.eutablemeute el tiempo, pues si debo

cuotas atrazadas, que rao las cobren y 
pueden estar seguros que no les he de 
pagar.

—Y por qué?
—Por que no quiero que rai dinero 

sirva para bochinches ¿entiendes aho­
ra?

— Me dejas confundido.
—Puee me esplicaré mejor, los que 

hoy chillan, lo hacen por que el despe­
cho los ciega por que no les he hecho 
el gusto de mencionarlos en mi artícu­
lo insinuación como socios fundadores 
y no saben que ya que me obligan, ten­
dré que decirles que son los fundidores, 
esto es: otra nueva categoría de socios 
que se ha creado en esta tierra de pro­
misión, y de la cual solo forman parte, 
los amantes de Baco y los- que tienen 
Colita.

¿Entiendes Crémor?
—Ya lo creo:
—Pues bien, en el siguiente número 

de este periódico, conversaremos otro 
poco y entonces te contaré un cuento y 
tu lo aplicarás según convenga.

Entre tanto^ adiós.
Ahur.

*
*  *Pensamientos.

La ignorancia es el peor defecto que 
puede tener un hombre, pues solo es 
comparable á  los asnos.

Traslado á un gallego que yo co- 
nosoo;

Los ignorantes por lo regular son 
atrevidos, audaces, presuntuosos maja­
deros. Conosco un gabacho á quien le 
viene al pelo esta difinicion.

¡A quien le caiga el sayo..;...!
'  ** *

Por el correo vecinal:
Sr. Droguista, Adminiculista, Jeringuista 

Crémor,
Recorria esta mañana con avidad la Sec­

ción Droguería de la popular Jeringa, cuan­
do héteme aquí, que me encuentro con una 
tremenda charada, firmada por un tál. Tris- 
telio y  aunque no con poco vueltas á mi 
mollera, creo haber encentado la siguiente; 

Solución áladtarada n °  5 déla Juringa. 
Con la primera y segunda 
El nombre de “Ana” formé,
Y  con la tercera y prima 
Pino de “Tea” encontré;
Y  como el Dios Cupido “Ama”
En prima y cuarta se vé.
La cuarta con la segunda 
No fué lo que hizo Moisés,
Pues “manar?? fué lo ^ue el hizo
Y “mana” lo que se ve.
Con la tercera y la cuarta 
Reunidas como veries 
“Tema?? dan, que te hizo falta 
Para la charada hacer.
lia  cuarta con la tercera,
Sin mucho que discurrir,
Dán por resultado el “mate??
Que en soirées suelen servir.
X el todo alude á un Don Pedro 
El que por su marcha obscena,
H á sabido conquistarse 
De todos el “ANATEMA.”

Talion,
Union, G ral Flores, A bril de 1676.

Muchachas, hasta lá víspera de ra 
mos. Crémor.

A N U N C IO S

PEfilOoieortc..

Admite suscritores, garantiendo la 
Gerencia el envió semanal del periódi­
co, del modo siguiente:

Mee adelantado en plata ú  cobre.
En la Ciudad..................................  q 18
Paso del Molino, Union, Cerro etc 0^24 
En la Campaña............................. 0 40

ÜOSENELLI
Qrahador ióbre madera para iluatraeiones. 

Calla Is la  de Florea, t í .

Ultim a llora.
L e v a n ta m ie n t o  e n  P o r o n g o s  

—G r a n  in v a s ió n —E n e r j ie a s  
m e d id a s - O tr o s  d e ta l le s - N o  
h a y  v i c t i m a s 'q u e  l a m e n ­
t a r —¡ P lá c e m e s  a l  p u e b lo l 

■ Esta madrugada hemos recibido el 
importantísimo telegrama que damos 
en seguida. Conste pues, que somos los 
primeros en dar la nueva. La gloría es 
nuestra y  no dei Ferro-Comí como su­
cede generalmente.

PoroE¿p3, Abril 8 á  las 5 de la moñona*
D. Gervacio al Dr, Viarecta.

La población en masa, acaba de le­
vantarse; una inmensa plaga de mosqui­
tos ños Ha In'í^ádido á las 4 de la ma­
ñana.

Se toman medidas enérjicas pata 
contrarestarlos.

Hay tres contusos de lanceta.
Yo estoy bueno.

Imprenta G u te m b e r g ,  Cerro 154 i


